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Capítulo primero

LA AUTODETERMINACIÓN INFORMATIVA 
EN LA VIDA PRIVADA

Antes de hablar del derecho al olvido debemos entender los funda-
mentos jurídicos que nos permiten analizar este concepto al inda-
gar en su relación con la privacidad, el derecho a la privacidad, la 
autodeterminación informativa, la protección de datos personales 
y los derechos ARCO, así como sus mecanismos de protección.

Este recorrido es necesario para entender la evolución e im-
portancia de la protección de nuestra vida privada, particular-
mente en un mundo donde la tecnología ha evolucionado y los 
datos personales se han convertido en un factor que incide en el 
uso de servicios, aplicaciones y herramientas, lo que representa 
para los responsables de su tratamiento una ventaja competitiva y 
un poder de decisión en el desarrollo de la identidad tecnológica 
de las personas.

Por ello, en este primer apartado se busca entender y ahon-
dar en los conceptos de privacidad, derecho a la privacidad y au-
todeterminación informativa, como fundamentos y antecedentes 
de la configuración del derecho al olvido.

I. Antecedentes: privacidad y derecho 
a la privacidad

Los primeros antecedentes de los que podemos hablar son la pri-
vacidad y el derecho a la privacidad, en tanto nos acercan a la 
preocupación de finales del siglo XIX acerca de cómo podía pro-
tegerse la esfera íntima de la vida de las personas ante los nuevos 
inventos y formas de comunicación.
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El concepto jurídico de privacidad ha evolucionado confor-
me los avances tecnológicos han tenido una mayor injerencia en 
nuestras vidas. Desde 1890 Samuel D. Warren y Louis D. Bran-
deis revolucionaron la concepción de lo privado con su texto ti-
tulado The Right to Privacy (El derecho a la privacidad), al hablar de 
las nuevas invasiones a la privacidad que implicaban las fotos 
instantáneas y sus publicaciones en los periódicos, lo que invadía 
los sagrados precintos de la vida privada.4

En el texto, los autores concluyen que “La protección de los 
pensamientos, sentimientos y emociones, expresados por medio 
de la escritura o las artes, en la medida en que consiste en impedir 
su publicación, es solamente una instancia de la aplicación del 
derecho general del individuo a ser dejado solo”.5

Abonan “que a su vez es parte de un derecho más general 
a la inmunidad de la persona —el derecho a la propia persona-
lidad—”.6

La privacidad tiene una relación directa con el derecho del 
individuo a desarrollar su propia personalidad, y ante las foto-
grafías instantáneas y su publicación en los periódicos, se traduce 
en ser dejado solo en la esfera de su vida privada. Es importante 
mencionar que dicha protección conoce límites que en todo mo-
mento deben ponderarse con el interés público de conocer dicha 
información.

En ese sentido, se establece que el principio que protege los 
escritos personales de su publicación en cualquier formato no es 
el principio de la propiedad privada, sino el derecho a una per-
sonalidad inviolable, que a su vez se equipara con el derecho a 
ser dejado solo.7

4		 Cfr. Warren, Samuel D. y Brandeis, Louis D., The Right to Privacy, Nueva 
Orleans, Quid Pro Law Books, 2010, p. 6. La traducción de la cita es mía.

5		 Ibidem, p. 11.
6		 Ibidem, p. 12.
7		 Cfr. Rouvroy, Antoinette y Poullet, Yves, “The Right to Informational 

Self-Determination and the Value of  Self-Development: Reassessing the Im-
portance of  Privacy for Democracy, en Gutwirth, Serge et al. (eds.), Reinventing 
Data Protection?, Nueva York, Springer, 2009, p. 62.
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La concepción de ser dejado solo se relaciona con un no ha-
cer por parte del individuo, que puede no ser molestado en su 
vida privada, pero el concepto de derecho a la privacidad como 
una decisión sobre la información personal que otros pueden co-
nocer es de Alan Westin, quien en su libro de 1967 Privacy and 
Freedom (Privacidad y libertad) la define como la facultad de “deter-
minar por sí mismo cuándo, cómo y hasta qué punto su informa-
ción personal se comunica a otros”.8

En suma, la privacidad se relaciona con la libertad del indi-
viduo para ejercer su autodeterminación informativa y decidir 
qué información personal o privada es comunicada a terceros, 
lo que implica no únicamente la facultad de no ser molestado y 
ser dejado solo, sino inclusive la decisión individual de elegir qué 
información comunica a otros en relación con el libre desarrollo 
de su propia personalidad e identidad.

En el mismo 1967 se resolvió el caso Katz vs. Estados Unidos, 
en el que se analizó la expectativa razonable de privacidad del in-
dividuo como elemento suficiente para garantizar la protección 
de ese derecho, estableciendo un parámetro de doble estándar 
para la protección de la privacidad:9

a) Que la persona tenga una expectativa real o subjetiva de 
privacidad.

b) Que dicha expectativa fuera tal que la sociedad estuviera 
preparada para reconocerla como razonable.

De esta forma, el concepto de privacidad es dinámico, se en-
cuentra en constante evolución, y puede ser clasificado en los 
siguientes rubros:10

1) El derecho a ser dejado solo.
2) El ámbito de acceso limitado a uno mismo.

 8		 Westin, Alan, Privacy and Freedom, Nueva York, Ig Publishing, 2015, p. 5. 
La traducción de la cita es mía.

 9		 Cfr. Quijano Decanini, Carmen, Derecho a la privacidad en Internet, México, 
Tirant lo Blanch, 2022, p. 63.

10		 Ibidem, p. 53.
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3) La facultad de secrecía o de ocultar ciertos asuntos.
4) El control de información personal.
5) La protección de personalidad, individualidad y la dig-

nidad.
6) El derecho a la intimidad o el control sobre las relaciones 

íntimas o sobre ciertos aspectos de la vida.

Es fundamental reiterar que la privacidad en relación con el 
control de información personal tiene un vínculo directo con los 
temas que se analizarán en el presente documento, sin obviar la 
interdependencia que existe entre todas las posibles acepciones 
de la privacidad.

Debemos enfatizar que desde la década de los setenta del 
siglo veinte la privacidad comenzó a redefinirse, cuando sur-
gió una interrogante en la portada de la revista Newsweek: “¿La 
privacidad ha muerto?”,11 que hacía manifiesta la preocupación 
que se tenía en dichos tiempos acerca de la información personal.

En ese sentido, la sección inicial del reporte sobre privacidad 
del Comité Younger del Reino Unido, de 1972, resumía una nue-
va concepción:

Hemos concebido el derecho a la intimidad con dos aspectos 
principales. El primero de ellos es la libertad del individuo de no 
ser molestado en su hogar, su familia y sus relaciones. El segundo 
es la privacidad de la información, es decir, el derecho a deter-
minar por uno mismo cómo y hasta qué punto se comunica la 
información sobre uno mismo a los demás.12

Debe precisarse que, en ocasiones, los distintos autores ana-
lizados utilizan los términos privacidad e intimidad como sinó-
nimos, aunque la diferencia estriba en que el derecho a la priva-
cidad puede abarcar en su protección a la intimidad, entendida 

11		 Cfr. Newsweek, 27 de julio de 1970.
12		 Reporte del Comité sobre Privacidad (Younger), Cmnd 5012, p. 10, citado 

por Vincent, David, Privacy, A Short Story, Cambridge, Polity Press, 2016, p. 114.
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esta última por el Tribunal Supremo con sede en Madrid como 
“la zona espiritual, íntima y reservada de una persona o de un 
grupo, especialmente de una familia”.13

Además de lo anterior, existe una distinción entre los con-
ceptos de privacidad negativa y positiva. El primero se refiere 
al “derecho de defensa para proteger un espacio reservado al 
individuo”,14 en una concepción clásica y previa a las nuevas tec-
nologías. Por otro lado, la privacidad positiva “es el mismo valor, 
pero adaptado al entorno de la sociedad de la información”,15 
conocido también como autodeterminación informativa y que 
“requiere de una posición activa del individuo para asegurar su 
protección”.16

Al hablar de privacidad en el contexto de las nuevas tecno-
logías es importante distinguir la evolución y aplicación del con-
cepto en respuesta a los cambios sociales y los avances tecnológi-
cos; el contexto actual no es igual al que existía cuando Samuel 
D. Warren y Louis D. Brandeis analizaban la relación de una fo-
tografía con la privacidad del individuo, ahora toda nuestra vida 
puede ser grabada y captada en cualquier espacio.

En este nuevo contexto tecnológico podemos encontrar 
distintas manifestaciones de la privacidad de los individuos en 
Internet:17

	— Privacidad de una persona. Hace referencia a aspectos re-
lacionados con la personalidad del individuo, como su 
nombre, imagen, voz, etcétera.

13		 Sentencia 398/2024 del 19 de marzo de 2024, Tribunal Supremo Espa-
ñol, Sala de lo Civil.

14		 Quijano Decanini, Carmen, Derecho a la privacidad en Internet, cit., p. 63.
15		 Idem.
16		 Idem.
17		 Cfr. Albert Márquez, José J., “Derechos fundamentales y nuevas tecnolo-

gías: el ‘derecho al olvido’ en Internet desde el marco europeo de protección de 
los derechos humanos”, Memorias Científicas del II Congreso Científico Internacional 
“Sociedad del Conocimiento: Retos y Perspectivas”, Guayaquil, Universidad Ecotec, 
2017, p. 8.
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	— Privacidad de datos con respecto a una persona. Se relaciona 
con la información recolectada y utilizada por terceros, 
como es el historial de gastos, de empleos, médico, entre 
otros, que pueden inferirse, por ejemplo, del historial de 
búsquedas en Internet.

	— Privacidad de las comunicaciones de una persona. Se obtiene a 
través de correos electrónicos, chats, videollamadas, et-
cétera.

Estas categorías nos hacen reflexionar acerca de cómo se 
puede ver vulnerada nuestra privacidad ante el uso de las nuevas 
tecnologías, y nos permiten visualizar que el respeto y la protec-
ción de nuestros derechos son más complejos ante una mayor 
interacción con esas herramientas.

En este orden de ideas, se vuelve importante distinguir entre 
los conceptos de privacidad y derecho a la privacidad:

•	 Privacidad. Es “el ámbito de la vida privada que se tiene 
derecho a proteger de cualquier intromisión”;18 la esfera 
personal de nuestra vida, que como individuos podemos 
mantener ajena a terceros y que “es un elemento consus-
tancial a la dignidad humana”.19

•	 Derecho a la privacidad. Se traduce en el derecho como ac-
ción para separar aspectos de la vida privada del escru-
tinio público, y a su vez contiene dos componentes esen-
ciales, “el derecho de aislarse y el derecho de controlar la 
información de carácter personal”,20 incluso después de 
haberla difundido.

Podemos distinguir ambos conceptos de la siguiente forma.

18		 Mendoza Enríquez, Olivia Andrea, “Privacidad”, en Davara Fernán-
dez de Marcos, Isabel (coord.), Diccionario de protección de datos personales, México, 
INAI, 2019, p. 672.

19		 Idem.
20		 Idem.
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Esquema 1 
Diferencia entre privacidad y derecho 

a la privacidad

Fuente: Elaboración propia.

Así, la privacidad y el derecho a la privacidad son conceptos 
fundamentales para entender al derecho al olvido, al ser el prin-
cipio y fundamento de protección y ejercicio de dicha prerrogati-
va; el objetivo en todo momento es proteger la esfera personal del 
individuo y su libertad de decidir qué información personal da a 
conocer a terceros, ejerciendo la autodeterminación informativa 
en su vida privada.

II. La autodeterminación informativa

Estamos ante un aspecto de la privacidad que se relaciona direc-
tamente con el control de nuestra información y la determinación 
de qué datos damos a conocer sobre nosotros a los demás.

Derecho
a la privacidad 

Ejercicio de la 
privacidad como 

un derecho; 
implica mantener 

aspectos
de la vida lejos

de terceros
y controlar los 
aspectos que
se le dan a 

conocer a otros.

Privacidad
Aspecto de la vida 

privada que se 
puede mantener 
ajeno a terceros.
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La primera vez que se hizo mención del término autodetermi-
nación informativa, fue en la resolución del Tribunal Constitucional 
Federal de Alemania, en la sentencia relativa a la Ley del Censo 
del 15 de diciembre de 1983.21

Dicha resolución refiere que la autodeterminación informa-
tiva garantiza “la capacidad de los individuos para determinar, 
en principio, la divulgación y empleo de sus datos personales”;22 
se deduce que la autodeterminación informativa es la “facultad 
del individuo, derivada de la idea de autodeterminación de de-
cidir básicamente por sí mismo cuándo y dentro de qué limites 
proceder a revelar situaciones referentes a su propia vida”.23

La resolución entiende el derecho a la intimidad como ex-
presión del derecho a la autodeterminación informativa, una fa-
cultad de la persona de “decidir básicamente por sí misma cuán-
do y dentro de qué límites procede revelar situaciones referentes 
a la propia vida”.24

De igual forma, es importante señalar que el Tribunal Cons-
titucional alemán señala que los límites a esa autodeterminación 
informativa sólo se permiten cuando así lo exija el interés público 
de conocer la información.25

21		 Cfr. Villalba Fiallos, Andrea, “Reflexiones jurídicas sobre la protección de 
datos y el derecho a la intimidad en la autodeterminación informativa”, Revista 
de Derecho Foro, Quito, núm. 27, 2017, pp. 23-42.

22		 Tribunal Constitucional Federal Alemán, “Sentencia BVerfGE 65,1 
[Censo de Población]”, en Schwabe, Jürgen (comp.), Cincuenta años de jurispruden-
cia del Tribunal Constitucional Federal, trad. de Marcela Anzola, 2009, p. 94.

23		 Tribunal Constitucional Federal Alemán, “Sentencia del 15 de diciem-
bre. Ley del Censo. Derecho de la personalidad y dignidad humana”, Boletín de 
Jurisprudencia Constitucional, Madrid, Dirección de Estudios y Documentación 
del Congreso de los Diputados, t. IV, núm. 3, trad. de D. Daranas, enero de 
1984, p. 152.

24		 Bazán, Víctor, “El habeas data y el derecho de autodeterminación infor-
mativa en perspectiva de derecho comparado”, Estudios Constitucionales, Univer-
sidad de Talca, año 3, núm. 2, 2005, p. 112.

25		 Cfr. Simone, Fischer-Hübner et al., “Online Privacy: Towards Informa-
tional Self-Determination on the Internet”, Manifesto from Dagstuhl Perspec-
tives Workshop 11061, Seminar 6–11, febrero de 2011, p. 5.



DERECHO AL OLVIDO... 15

En otro sentido, la resolución del Tribunal Constitucional 
Federal alemán “refleja el aspecto más característico de un de-
recho nuevo que ha ido cobrando cuerpo bajo distintas formas 
en los ordenamientos de los Estados democráticos: el control que 
ofrece a las personas sobre el uso por terceros de información 
sobre ellas mismas”.26

El concepto de autodeterminación informativa es relevan-
te, ya que permite a la persona conocer, acceder y controlar la 
información que le concierne, en relación directa con el libre 
desarrollo de su propia identidad.27 Por ello, la resolución re-
ferida reconoce por primera vez la evolución de la necesidad 
de protección de la privacidad en un nuevo contexto, como la 
facultad de ejercicio del derecho a delimitar la información so-
bre los aspectos de la vida privada que se decide dar a conocer 
a terceros.

La resolución del Tribunal Constitucional alemán sienta un 
claro antecedente y la definición del concepto de autodetermi-
nación informativa; sin embargo, se vuelve importante la evolu-
ción del concepto, para entenderlo en relación con los avances 
tecnológicos posteriores a su primera mención, comprendiendo 
que la privacidad en relación con las nuevas tecnologías de la 
información es una facultad de control de lo que se sabe de uno 
mismo, aunado a que dicho concepto cambia constantemente 
en relación con las nuevas formas de interactuar con estas he-
rramientas.

Para iniciar el análisis del concepto podemos citar la defini-
ción de autodeterminación informativa proporcionada por Isa-
bel Davara Fernández de Marcos en el Diccionario de protección de 
datos personales editado por el INAI:

26		 Lucas Murillo de la Cueva, Pablo, El derecho a la autodeterminación informati-
va, México, Fontamara, 2011, p. 11.

27		 Cfr. Quijano Decanini, Carmen, Derecho a la privacidad en Internet, cit., 
p. 65.
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El derecho a la autodeterminación informativa es un derecho 
fundamental que habilita a la persona para decidir, por sí sola, 
sobre la difusión y utilización de sus datos personales con un fin 
determinado y con independencia del tipo de soporte (físico o 
electrónico) en el que se encuentren los datos personales.28

Aunque la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos no reconoce expresamente el derecho a la autodetermina-
ción informativa, el Poder Judicial29 ha interpretado que éste es 
una prerrogativa reconocida por los artículos 6o., base A, frac-
ción II, y 16, segundo párrafo, constitucionales. La autodetermi-
nación informativa faculta a las personas para decidir sobre la 
difusión y el uso de su información, sin importar el soporte en el 
que se encuentre.

En cuanto a los elementos de ese derecho humano, podemos 
referir de forma expresa las siguientes características específicas.

Esquema 2 
Características de la autodeterminación 

informativa

Fuente: Elaboración propia.

28		 Davara Fernández de Marcos, Isabel et al., “Dato personal”, en Davara 
Fernández de Marcos, Isabel (coord.), Diccionario de protección de datos personales, 
cit., p. 84.

29		 Cfr. tesis aislada P. XXII.1o.1 CS (10a.), Tribunales Colegiados de Circui-
to, febrero de 2016.

a. Es un derecho humano.

b. Es un derecho que habilita a la persona a decidir.

c. El objeto del derecho a la autodeterminación informativa.

d. Independencia del soporte en que se encuentre.
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1. El derecho a la autodeterminación informativa como derecho humano

La primera pregunta que surge y debe responderse es si, en 
efecto, el derecho a la autodeterminación informativa es un de-
recho humano independiente, o si es una extensión y aplicación 
de protección del derecho a la privacidad. “Todo indica que el de 
autodeterminación informativa es un derecho autónomo con una 
doble dimensión sustancial, como derecho en sí mismo, e instru-
mental, es decir, como soporte para la cobertura tuitiva de otros 
derechos, por ejemplo, del de intimidad, honor, dignidad”.30

Si bien existe una relación innegable entre el derecho a la pri-
vacidad y el derecho a la autodeterminación informativa como la 
materialización de uno de sus componentes esenciales, la impor-
tancia de su correlación con la dignidad y el desarrollo de la iden-
tidad individual hacen indispensable su reconocimiento como de-
recho autónomo para hacer efectiva la protección objeto de éste.

Resulta importante la opinión de Giulio Adinolfi, quien re-
fiere que “La relevancia actual de la especie de autodetermina-
ción informativa respecto al género del derecho a la vida privada, 
no ha sido tan rápida como el ejemplo que ha podido mostrar-
nos; al contrario, la evolución y el desarrollo se han enfrentado a 
problemas y matrices de naturaleza conceptual”.31

En efecto, el problema de conceptualizar y seccionar este ele-
mento esencial del derecho a la privacidad ha devenido en una 
confusión que ha complicado en algunos casos su entendimiento 
y protección, al argumentarse que el derecho a la autodetermi-
nación informativa es la especie, y el derecho a la vida privada, el 
género; sin embargo, lo sustancial es entender que por la impor-
tancia del objeto que protegen la calidad de derechos humanos 
es reconocida a ambos conceptos.

30		 Bazán, Víctor, op. cit., p. 117.
31		 Adinolfi, Giulio, “Autodeterminación informativa. Consideraciones acer-

ca de un principio general y un derecho fundamental”, Cuestiones Constitucionales. 
Revista Mexicana de Derecho Constitucional, México, núm. 17, julio-diciembre de 
2017, p. 7.
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A modo de cierre, cobran sentido las palabras de Claudio P. 
Grosso: “La conclusión de estas ideas sería que el contenido del 
derecho a la privacidad, bajo esta interpretación de la dignidad 
humana, es la autodeterminación informativa, presunta conse-
cuencia lógica de un sujeto autónomo que se autolegisla”.32

2. Un derecho que habilita a la persona a decidir

Al hablar de autodeterminación, la capacidad del individuo 
de decidir y ejercer su voluntad se vuelve un atributo fundamen-
tal, ya que le otorga la capacidad de elegir qué información com-
parte libremente para construir su propia identidad.

El derecho a la autodeterminación informativa es un típico coro-
lario de la sociedad moderna, en la cual las informaciones pueden 
dañar de la misma manera que la violencia física; sin embargo, 
el elemento caracterizador de este derecho es la autonomía del 
consentimiento, la posibilidad de autorizar, bloquear, oponerse, 
ratificar, de quedarse indiferente respecto a las circulaciones de 
voces, rectius informaciones, acerca de la persona misma.33

De lo anterior se infiere la importancia para el ejercicio de la 
autodeterminación informativa del elemento consciente de de-
cisión del individuo de controlar o no el flujo de su información 
personal.

3. El objeto del derecho a la autodeterminación informativa

El objeto del derecho es permitir a las personas decidir so-
bre la difusión y uso de su información; éste es aceptado y rei-

32		 Grosso, Claudio P., “Fundamento iusfilosófico de la privacidad y del de-
recho subjetivo de protección de datos personales”, Prudentia Iuris, Buenos Aires, 
núm. 68/69, 2010, p. 321.

33		 Adinolfi, Giulio, op. cit., p. 7.
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terado por distintos autores: “La autodeterminación informati-
va presupone la capacidad de dominio y control del individuo 
sobre su propia información y respecto del estatus que el titular 
del derecho le quiere dar a ésta, ya sea conservarla dentro de su 
acervo privado o constituirla como información de conocimiento 
público”.34

Es importante reiterar que el derecho a la autodetermina-
ción informativa se ejerce sobre los datos personales. Por ello, 
y a reserva de que posteriormente se abordará el tema de datos 
personales y su relación con la autodeterminación informativa 
y el derecho al olvido, resulta relevante observar que existe una 
discrepancia entre los autores consultados respecto a la relación 
entre autodeterminación informativa y la protección de datos 
personales.

En primer lugar, se refiere otra definición, aportada por An-
drea Villalba Fiallos en el Diccionario de protección de datos personales, 
que en su alcance limita la autodeterminación informativa como 
la capacidad de decidir sobre el control de los datos personales: 
“Este derecho reconoce la facultad de las personas para decidir 
sobre el tratamiento de sus datos personales y así garantizar de-
rechos conexos como el derecho a la no discriminación y al libre 
desarrollo de la personalidad”.35

En ese sentido, “el derecho a la autodeterminación informa-
tiva queda subsumido dentro del derecho de protección de datos 
personales como la faceta que reconoce el papel del titular y su 
poder de decisión en el tratamiento, manifestándose concreta-
mente en el ejercicio de los derechos ARCO”;36 que en esta lógica 
podría establecer que existe una relación estrecha entre el derecho 
a la autodeterminación informativa y el derecho a la protección 
de datos personales, ya que el primero atiende a la voluntad del 
individuo de controlar la divulgación y uso de sus datos persona-

34		 Villalba Fiallos, Andrea, op. cit., pp. 23-42.
35		 Mendoza Enríquez, Olivia Andrea, op. cit., p. 672.
36		 Davara Fernández de Marcos, Isabel et al., op. cit., p. 84.
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les, y el segundo, a los medios legales necesarios para garantizar la 
autodeterminación informativa a través de los derechos ARCO.

Resulta relevante señalar que el alcance y reconocimiento 
del derecho a la autodeterminación informativa no debe limitar-
se al ejercicio del derecho de protección de datos personales, ya 
que son derechos independientes, que a su vez están ligados de 
forma interdependiente, pero que buscan un efecto de protec-
ción distinto.

De igual forma, como refiere Víctor Bazán, la autodetermi-
nación informativa “se trata de un derecho a saber y también un 
derecho a la transparencia del procesamiento de datos, el cual 
a su vez es una parte fundamental del concepto moderno de 
democracia”.37

Además, es posible relacionar la autodeterminación informa-
tiva con el procesamiento de datos, pero incluyendo el elemento 
de conocimiento del tratamiento y uso de dicha información por 
terceros como un elemento que permite la decisión consciente 
del individuo. En otro sentido, Rouvroy y Poullet, señalan que

Lo que protege la privacidad es irreductible a la información 
personal. La privacidad y la protección de datos se entrecruzan, 
pero también son herramientas diferentes para posibilitar la au-
tonomía reflexiva individual y, en consecuencia, la democracia 
deliberativa colectiva. Estas herramientas no deben ponerse en 
el mismo plano.38

Al respecto, si bien existe una lógica operativa en la explica-
ción que se observa en el Diccionario de protección de datos personales 
acerca de la relación entre autodeterminación informativa y da-
tos personales, es importante considerar que aquella es innegable 
y estrecha, y que es necesaria para comprender y aplicar los me-
canismos de protección establecidos por los llamados derechos 
ARCO; sin embargo, no necesariamente debemos encontrar una 

37		 Cfr. Bazán, Víctor, op. cit., p. 134.
38		 Cfr. Rouvroy, Antoinette y Poullet, Yves, op. cit., p. 51.
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relación jerárquica entre ambos para reconocer su validez y per-
mitir su interoperabilidad.

De igual forma, aunque la privacidad y la protección de da-
tos tienen una relación estrecha, no se sobreponen, sino que tie-
nen independencia para permitir la autonomía del individuo; 
por ello, reducir el ejercicio de la autodeterminación informativa 
al marco de operación de los derechos ARCO, sería minimizar 
la importancia del desarrollo de la vida privada, constriñendo el 
control de nuestra vida privada al ejercicio de una garantía de 
protección, y no a la búsqueda de protección más amplia del bien 
jurídico tutelado, que en este caso es nuestra autodeterminación 
informativa y el derecho a la privacidad.

4. Independencia del soporte en que se encuentre

Como último elemento de la definición citada inicialmente, 
no importa el soporte en que se encuentre la información —reto-
mo la preocupación del Tribunal Constitucional Federal alemán 
de reconocer las nuevas formas en que podría procesarse la in-
formación de forma autónoma—; más allá de su soporte en un 
archivo físico, se le da importancia a la protección del individuo 
y no al medio en donde se plasme la información; es decir, lo 
importante para la protección es distinguir entre la información, 
el tratamiento y la afectación, pero no reparar en las diferencias 
que puede implicar el soporte físico o digital que la contenga, 
ya sea que exista actualmente o que se produzca posteriormente 
con los avances tecnológicos.

Con base en los anteriores apartados, podemos indicar que 
la autodeterminación informativa es el derecho del individuo 
de decidir qué información comparte o no con terceros, lo que 
se vincula con la formación de su propia identidad y el libre 
desarrollo de su personalidad y tiene una relación estrecha con 
la protección de datos personales, pero que excede los alcances 
de protección de los derechos ARCO.
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III. La vigencia de la autodeterminación 
informativa

Después de citar los antecedentes que nos llevan a hablar de la 
autodeterminación informativa como un derecho que protege 
la privacidad como bien jurídico tutelado, es importante anali-
zar la vigencia de dicho concepto en la actualidad. Es necesa-
rio reconocer que la evolución del concepto de privacidad y sus 
acepciones nos permite adaptarlo al contexto actual, entendién-
dolo como un concepto dinámico que requiere la voluntad del 
individuo para ejercerlo.39

Ya desde 1890 Samuel D. Warren y Louis D. Brandeis se 
preocupaban por las oportunidades que los dispositivos moder-
nos podían otorgar para la perpetración de actos que implicaran 
abusos de confianza o conductas similares y afectaran a terceros 
que no tuvieran alguna injerencia directa en dicha acción, cues-
tionando si la ley entonces vigente podía invocarse para defe-
rencia de la privacidad del individuo y, en su caso, qué tipo de 
protección podría brindar.40

De igual forma, en la resolución del Tribunal Constitucional 
Federal de Alemania del 15 de diciembre de 1983 se planteaba la 
importancia de considerar las condiciones presentes y futuras del 
procesamiento autónomo de datos, ya que en ese entonces se mi-
graba de registros y archivos recopilados manualmente a proce-
samientos automáticos prácticamente ilimitados e instantáneos, 
lo que podía implicar el desconocimiento del individuo sobre qué 
datos o información personal era recabada y por lo tanto conoci-
da, lo cual podría tener impacto en su desarrollo y en el bien co-
mún, ya que la autodeterminación informativa es una condición 
elemental y funcional de una sociedad libremente democrática, 
basada en la capacidad de sus ciudadanos de actuar y cooperar.41 

39		 Cfr. Quijano Decanini, Carmen, Derecho a la privacidad en Internet, cit., p. 66.
40		 Cfr. Warren, Samuel D. y Brandeis, Louis D., op. cit., p. 7.
41		 Cfr. Rouvroy, Antoinette y Poullet, Yves, op. cit., p. 52.
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Asimismo, la preocupación del Tribunal se relacionaba con la 
posibilidad de convertir al ciudadano en un hombre de cristal, 
otorgando una imagen total pormenorizada de la persona.42

Sin duda alguna, las preocupaciones planteadas por Warren 
y Brandeis, al igual que las señaladas por el Tribunal Consti-
tucional Federal de Alemania en 1983, siguen vigentes. Actual-
mente el procesamiento y la recolección de datos forma parte 
de nuestra vida diaria, y la entrega de nuestra información se ha 
vuelto indispensable para acceder a los servicios y posibilidades 
que otorga Internet.

Desde finales del siglo XX se ha vuelto necesario que el indi-
viduo tenga control de su propia información, pero el acelerado 
uso y avance de las tecnologías de la información y la comunica-
ción hacen imposible que pueda controlarla, por lo que el dere-
cho a la autodeterminación informativa y la urgente necesidad 
de hacer efectivo su objetivo cobran mayor relevancia.

El derecho a la autodeterminación informativa es de especial 
importancia para la privacidad en Internet, debido a la natura-
leza de las comunicaciones digitales y a las opciones que brindan 
las nuevas tecnologías. Pese al reconocimiento de este derecho 
y a la institucionalización de mecanismos para su protección, el 
control sobre la recolección, divulgación y uso de los datos per-
sonales se ha vuelto una tarea prácticamente imposible para los 
individuos.43

El uso de tecnologías de la información ha sido considera-
do, desde el inicio, como un problema de distribución de po-
deres y derechos entre los titulares de la información y los con-
troladores de ésta; se distinguen distintas situaciones que los 
avances tecnológicos han producido:44

a) No existe un límite respecto de la cantidad de información 
que puede ser guardada.

42		 Davara Fernández de Marcos, Isabel et al., op. cit., p. 85.
43		 Cfr. Simone, Fischer-Hübner et al., op. cit., p. 8.
44		 Cfr. Rouvroy, Antoinette y Poullet, Yves, op. cit., p. 68.
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b) No existe un límite del rango de análisis que puede hacerse 
de la información.

c) La información puede ser guardada por siempre.

Estos desarrollos tecnológicos han tenido un impacto directo 
en la autonomía de los titulares de la información, porque per-
miten a los controladores de datos tomar decisiones que afectan 
a los individuos, basados únicamente en la información recolec-
tada y procesada sobre ellos, sin posibilidad para las personas de 
inferir o conocer qué información será usada, para qué propósito 
y por cuánto tiempo.

En ese sentido, una primera solución de conflictos normati-
vos en Internet apuntaba a recurrir a los términos y condiciones 
impuestos por las plataformas y redes sociales en la forma de au-
torregulación, o regulación comunitaria,45 permitiendo una au-
torregulación de los controladores de datos.

No obstante, la experiencia de delegar todas las facultades 
de autorregulación de contenido a las plataformas ha implicado 
riesgos para los usuarios, ya que aquellas pueden buscar prote-
ger los intereses económicos y de expansión de las compañías y 
no respetar los derechos de los usuarios. Por ello los Estados y la 
comunidad internacional han mostrado preocupación, por ser 
totalmente ajenos a estos límites y regulaciones, ya que los in-
termediarios se han convertido en muchos casos en juez y parte.

Ante ello, se vuelve aún más importante tener como indivi-
duos la libertad de autodeterminarnos informativamente y deci-
dir qué información de nuestra vida privada damos a conocer a 
otros.

IV. El derecho a la privacidad y la autodeterminación 
informativa en el sistema universal

Es importante señalar que la privacidad, incluido el contexto de 
Internet, es un derecho humano reconocido por múltiples instru-

45		 Ibidem, p. 35.



DERECHO AL OLVIDO... 25

mentos internacionales, y es un elemento indispensable para el 
desarrollo personal y social de los usuarios.46

El derecho a la privacidad es reconocido internacionalmente 
en los siguientes ordenamientos.

	ο Artículo 12 de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos del 10 de diciembre de 1948: “Nadie será ob-
jeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su fami-
lia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataque a su 
honra o su reputación. Toda persona tiene derecho a la 
protección de la ley ante tales injerencia o ataques”.47

	ο Artículo 17 del Pacto Internacional de Derechos Civiles 
y Políticos: “1. Nadie será objeto de injerencias arbitra-
rias o ilegales en su vida privada, su familia, su domicilio 
o su correspondencia, ni de ataques ilegales a su honra 
y reputación. 2. Toda persona tiene derecho a la protec-
ción de la ley contra esas injerencias o esos ataques”.48

De igual forma, en la resolución de 2013 titulada Derecho a 
la privacidad en la era digital, la Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas estableció que “los derechos de las personas también 
deben estar protegidos en Internet, incluido el derecho a la priva-
cidad, en el contexto de las comunicaciones digitales”.49

El Grupo de Trabajo del Artículo 29 de la Directiva 95/46/
CE24, en su documento de trabajo sobre el tratamiento de datos 
personales en Internet, de 1999, estableció que no había un vacío 
jurídico, y que el tratamiento de los datos personales en la red 

46		 Cfr. Piñar Mañas, José Luis y Recio Gayo, Miguel, “La privacidad en 
Internet”, La Constitución en la sociedad y economía digitales, México, Suprema Corte 
de Justicia de la Nación, 2016, p. 40.

47		 Artículo 12, Declaración Universal de los Derechos Humanos.
48		 Artículo 17, Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos.
49		 Cfr. García, Aristeo, “El derecho al olvido digital de los políticos en el 

Estado de México: análisis y propuesta desde una perspectiva comparada”, 
Apuntes Electorales, Estado de México, año XIV, núm. 52, enero-junio de 2015, 
p. 116.
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debía respetar los principios de protección de datos al igual que 
en el mundo real (off line).50

En ese tenor de ideas, la privacidad reconocida en el mundo 
cibernético es una preocupación de origen, con la premisa de 
respetarla en ese nuevo terreno, pero que ha fallado en enten-
der los avances tecnológicos y evolucionar normativamente para 
proteger a los usuarios.

Aunado a lo anterior, resulta relevante referir fuentes del 
continente europeo que contienen el derecho a la privacidad.

	— Artículo 8 del Convenio Europeo para la Protección de 
los Derechos Humanos y de las Libertades Fundamenta-
les del 4 de noviembre de 1950:
1. Toda persona tiene derecho al respeto de su vida pri-
vada y familiar, de su domicilio y de su correspondencia. 
2. No podrá haber injerencia de la autoridad pública en 
el ejercicio de este derecho, sino en tanto esta injerencia 
esté prevista por la ley y constituya una medida que, en 
una sociedad democrática, sea necesaria para la seguri-
dad nacional, el bienestar económico del país, la defensa 
del orden y la prevención del delito, la protección de la 
salud o de la moral, o la protección de los derechos y las 
libertades de los demás.51

	— Artículo 7 de la Carta de los Derechos Fundamentales de 
la Unión Europea de 2000: “Toda persona tiene derecho 
al respeto de su vida privada y familiar, de su domicilio y 
de sus comunicaciones”.52

	— Considerando cuarto del Reglamento (UE) 2016/679 
del Parlamento Europeo y del Consejo, del 27 de abril 
de 2016, relativo a la Protección de las Personas Físicas 
en lo que respecta al Tratamiento de Datos Personales 

50		 Cfr. Piñar Mañas, José Luis, y Recio Gayo, Miguel, op. cit., p. 45.
51		 Artículo 8, Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Huma-

nos y de las Libertades Fundamentales.
52		 Artículo 7, Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea.
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y a la Libre Circulación de estos Datos, y por el que se 
deroga la Directiva 95/46/CE (RGPD), reconoce que 
deben respetarse:

todos los derechos fundamentales y ...las libertades y los principios 
reconocidos en la Carta conforme se consagran en los tratados, en 
particular el respeto de la vida privada y familiar, del domicilio y 
de las comunicaciones, la protección de los datos de carácter per-
sonal, la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, la 
libertad de expresión y de información, la libertad de empresa, el 
derecho a la tutela judicial efectiva y a un juicio justo, y la diversi-
dad cultural, religiosa y lingüística. 53

	— Punto sexto del artículo 51 del Reglamento (UE) 
2022/2065 del Parlamento Europeo y del Consejo, 19 
de octubre de 2022, relativo a un Mercado Único de 
Servicios Digitales y por el que se Modifica la Directiva 
2000/31/CE (Reglamento de Servicios Digitales):

los Estados miembros establecerán normas y procedimientos es-
pecíficos para el ejercicio de las facultades… y velarán por que 
todo ejercicio de estas facultades se someta a salvaguardias ade-
cuadas establecidas en el derecho nacional aplicable de conformi-
dad con la Carta y con los principios generales del derecho de la 
Unión. En particular, solo se adoptarán esas medidas de confor-
midad con el derecho al respeto de la vida privada y los derechos 
de defensa, incluidos los derechos a ser oído y a tener acceso al 
expediente, y supeditadas al derecho a la tutela judicial efectiva 
de todos los afectados.54

De lo anterior puede observarse que se reconoce amplia-
mente el derecho a la vida privada como un derecho humano 

53		 Cuarto considerando del Reglamento (UE) 2016/679 del Parlamento 
Europeo y del Consejo, 27 de abril de 2016.

54		 Punto sexto del artículo 51 del Reglamento (UE) 2022/2065 del Parla-
mento Europeo y del Consejo, 19 de octubre de 2022.
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elemental, lo que garantiza la inviolabilidad de la esfera más ínti-
ma de la persona y sus comunicaciones, así como la no interven-
ción de la autoridad y de terceros en ella.

Por su parte, no se localizó ninguna referencia expresa al de-
recho a la autodeterminación informativa en el sistema universal.

V. El derecho a la privacidad 
y la autodeterminación informativa 

en el sistema interamericano

Un primer antecedente lo encontramos en los artículos V, IX y X 
de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hom-
bre del 2 de mayo de 1948, en los cuales se señala que “Toda per-
sona tiene derecho a la protección de la ley contra los ataques abu-
sivos en su honra, a su reputación y a su vida privada y familiar”,55 
“Toda persona tiene derecho a la inviolabilidad de su domicilio”,56 
y “Toda persona tiene derecho a la inviolabilidad y circulación de 
su correspondencia”.57

De igual forma, es importante decir que el artículo 11 de la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos del 22 de no-
viembre de 1969, suscrito por México en 1981 (Pacto de San José) 
reconoce que

1. Toda persona tiene derecho al respeto de su honra y al recono-
cimiento de su dignidad. 2. Nadie puede ser objeto de injerencias 
arbitrarias o abusivas en su vida privada, en la de su familia, en su 
domicilio o en su correspondencia, ni ataques ilegales a su honra 
o reputación. 3. Toda persona tiene derecho a la protección de la 
ley contra esas injerencias o esos ataques.58

55		 Artículo V, Declaración Americana de los Derechos y Deberes del 
Hombre.

56		 Ibidem, artículo IX.
57		 Ibidem, artículo X.
58		 Artículo 11, Convención Americana sobre Derechos Humanos.
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Respecto a la adopción y el reconocimiento de este dere-
cho en el sistema interamericano, resulta relevante recordar que 
existe un proyecto titulado Convención Americana para la Au-
todeterminación Informativa, “que consagra el derecho de toda 
persona a controlar sus datos personales existentes en ficheros 
públicos o particulares, señalando que la garantía y el procedi-
miento judiciales para ejercer tal control es el habeas data”;59 sin 
embargo, dicho proyecto constituye solo una idea que no ha sido 
suscrita por los Estados parte de la Organización de los Estados 
Americanos.60

Sobre la inclusión en la Convención del término habeas data, 
Pablo Murillo refiere que es una nueva situación jurídica cualifi-
cada por los derechos y deberes que operan en el marco objetivo 
ofrecido por los principios de calidad de los datos.61

Existen distintos antecedentes y criterios resueltos por la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos, que reconoce en 
los casos De las Masacres de Ituango vs. Colombia y Tristán Donoso vs. 
Panamá, resueltos en 2006 y 2009, respectivamente, el derecho a 
la privacidad como el derecho a ser dejado solo y no ser molesta-
do por terceros o por la autoridad.62

En ese sentido, en 2011, en la sentencia de Fondo, Repa-
raciones y Costas del caso Fontevecchia y D’Amico vs. Argentina, la 
Corte Interamericana amplió el reconocimiento del derecho a 
la privacidad, al señalar que “el ámbito de la privacidad… com-
prende, entre otras dimensiones, tomar decisiones relacionadas 
con diversas áreas de la propia vida libremente, tener un espacio 
de tranquilidad personal, mantener ciertos aspectos de la vida 

59		 Bazán, Víctor, op. cit., p. 93.
60		 Cfr. borrador de la Convención Americana para la Autodeterminación 

Informativa, citado por Bazán, Víctor, op. cit., p. 93.
61		 Cfr. Lucas Murillo de la Cueva, Pablo, op. cit., p. 18.
62		 Cfr. García Ricci, Diego, “Artículo 16 constitucional. Derecho a la priva-

cidad”, Derechos humanos en la Constitución. Comentarios de jurisprudencia constitucional 
e interamericana I, México, Suprema Corte de Justicia de la Nación-UNAM-
Fundación Konrad Adenauer, 2013, p. 1050.
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privada y controlar la difusión de información personal hacia el 
público”.63

Por otro lado, en el caso Cajar vs. Colombia, resuelto en 2023, 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos reconoció la 
configuración del derecho a la autodeterminación informativa 
como un derecho autónomo, contenido en la Convención Ame-
ricana sobre Derechos Humanos, en el artículo 11 (protección a 
la honra y dignidad); es decir, pese a la falta de reconocimiento 
expreso por un ordenamiento en la región, la Corte Interameri-
cana ha señalado que el derecho autónomo a la autodetermina-
ción informativa participa en la protección de la vida privada y 
en general de la dignidad de la persona.64

Con lo anterior puede indicarse que la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos ha reconocido el ejercicio del derecho a 
la autodeterminación informativa como un derecho autónomo y 
directamente exigible, que puede relacionarse con el derecho a la 
privacidad y la capacidad del individuo de controlar la difusión 
de información concerniente a su vida privada ante terceros.

VI. El derecho a la privacidad 
y la autodeterminación informativa en esfuerzos 

transnacionales

En el contexto tecnológico y global actual, de un mundo conec-
tado, se vuelve relevante señalar los documentos que han bus-
cado regular la privacidad, la autodeterminación informativa, 
así como el tratamiento y el flujo de datos personales de forma 
transnacional.

	— Directrices de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) que Regulan la Protec-

63		 Ibidem, p. 1051.
64		 Cfr. Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso Miembros de la 

Corporación Colectivo de Abogados “José Alvear Restrepo” vs. Colombia, Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos, sentencia del 18 de octubre de 2023, Excepcio-
nes Preliminares, Fondo, Reparaciones y Costas, p. 179.
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ción de la Privacidad y el Flujo Transfronterizo de Datos 
Personales, del 23 de septiembre de 1980.
Este documento define como flujos transfronterizos de 
datos personales “los desplazamientos de datos persona-
les más allá de las fronteras nacionales”.
Estas directrices fueron un esfuerzo pionero que busca-
ba regular el flujo y uso de los datos transfronterizos, 
reconociendo entre otros principios, el de limitación de 
uso de los datos, de limitación de recogida y de especifi-
cación de los fines.

	— La Directiva 95/46/CE del Parlamento Europeo y del 
Consejo del 24 de octubre de 1995, actualmente dero-
gada.

	— Esta Directiva buscaba establecer reglas de respeto a la 
vida privada, en relación con la libre circulación de mer-
cancías, personas, servicios y capitales de la Unión Eu-
ropea, ante el aumento del flujo transfronterizo de datos 
personales.

	— El Convenio 108 del Consejo de Europa, denominado 
Convenio para la Protección de las Personas con respec-
to al Tratamiento Automatizado de Datos de Carácter 
Personal, del 28 de enero de 1981.
Fue suscrito por México en 2018.65 Tiene como objeto 
el respeto del derecho a la vida privada de los individuos 
en el tratamiento automatizado de los datos personales. 
Es importante señalar que el artículo quinto prevé lo si-
guiente:

Artículo 5. Calidad de los datos Los datos de carácter personal 
que sean objeto de un tratamiento automatizado: a) Se obtendrán 
y tratarán leal y legítimamente; b) se registrarán para finalidades 
determinadas y legítimas, y no se utilizarán de una forma incom-

65		 Cfr. Robles Osollo, Ana Gloria, “El derecho a la privacidad y la protec-
ción de datos personales transfronterizos”, Revista Eurolatinoamericana de Derecho 
Administrativo, Santa Fe, Argentina, vol. 8, núm. 1, enero-junio de 2021, p. 44.
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patible con dichas finalidades; c) serán adecuados, pertinentes y 
no excesivos en relación con las finalidades para las cuales se ha-
yan registrado; d) serán exactos y si fuera necesario puestos al día; 
e) se conservarán bajo una forma que permita la identificación de 
las personas concernidas durante un periodo de tiempo que no 
exceda del necesario para las finalidades para las cuales se hayan 
registrado.66

	— El Protocolo Adicional relativo a las Autoridades de Con-
trol y a los Flujos Transfronterizos de Datos, del 8 de no-
viembre de 2001.
Este documento busca establecer a los responsables de ga-
rantizar el cumplimiento del Convenio al interior de los 
Estados, así como extender los alcances a aquellos que no 
sean parte del Convenio 108, pero que hacen uso de la 
transferencia de datos.

VII. El derecho a la autodeterminación 
informativa en México

En primer lugar es necesario citar los párrafos primero y segundo 
del artículo 16 constitucional, que disponen lo siguiente:

Nadie puede ser molestado en su persona, familia, domicilio, pa-
peles o posesiones, sino en virtud de mandamiento escrito de la 
autoridad competente, que funde y motive la causa legal del pro-
cedimiento. En los juicios y procedimientos seguidos en forma de 
juicio en los que se establezca como regla la oralidad, bastará con 
que quede constancia de ellos en cualquier medio que dé certeza 
de su contenido y del cumplimiento de lo previsto en este párrafo.

Toda persona tiene derecho a la protección de sus datos per-
sonales, al acceso, rectificación y cancelación de los mismos, así 

66		 Artículo 5, Convenio para la Protección de las Personas con respecto al 
Tratamiento Automatizado de Datos de Carácter Personal.
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como a manifestar su oposición, en los términos que fije la ley, la 
cual establecerá los supuestos de excepción a los principios que 
rijan el tratamiento de datos, por razones de seguridad nacional, 
disposiciones de orden público, seguridad y salud públicas o para 
proteger los derechos de terceros.67

Dicho precepto reconoce la protección de datos personales, 
sin hacer referencia expresa a la privacidad, como sucede en los 
tratados internacionales referidos anteriormente, pero sí men-
ciona el derecho a no ser molestado en la esfera íntima sin un 
mandamiento de autoridad que lo faculte. Además, cabe señalar 
que conforme al artículo primero constitucional “todas las perso-
nas gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta Cons-
titución y en los tratados internacionales de los que el Estado 
Mexicano sea parte”,68 por lo que dichos tratados internaciona-
les tienen vigencia y aplicación en el derecho interno mediante la 
implementación de ejercicios jurisdiccionales de interpretación 
conforme.

Por su parte, el artículo primero de la abrogada Ley Federal 
de Protección de Datos Personales en Posesión de los Particulares 
(LFPDPPP) disponía:

La presente Ley es de orden público y de observancia general en 
toda la República y tiene por objeto la protección de los datos 
personales en posesión de los particulares, con la finalidad de re-
gular su tratamiento legítimo, controlado e informado, a efecto 
de garantizar la privacidad y el derecho a la autodeterminación 
informativa de las personas.69

Se refería expresamente como objetivo de dicho ordena-
miento jurídico garantizar el derecho a la privacidad y el derecho 
a la autodeterminación informativa de las personas.

67		 Artículo 16, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
68		 Ibidem, artículo 1.
69		 Artículo 1, LFPDPPP, 2010.
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En ese sentido, resulta relevante la tesis VII-CASR-CEI-23 
del Tribunal Federal de Justicia Fiscal y Administrativa, del 1 de 
abril de 2019, en la que se indica lo siguiente:

Vida privada y el derecho a la autodeterminación in-
formativa de las personas. Concepto y alcances a la 
luz de la Ley Federal de Protección de Datos Perso-
nales en Posesión de los Particulares. La connotación del 
concepto de vida privada puede dimensionarse a partir de los 
rasgos característicos de la noción de lo “privado”, dentro del 
ámbito personal de cada ser humano y se relacionan con: a) lo 
que no constituye vida pública, b) el ámbito reservado frente a la 
acción y el conocimiento de los demás, c) lo que se desea compar-
tir únicamente con aquellos que uno elige, d) las actividades de las 
personas en la esfera particular, relacionadas con el hogar y la fa-
milia y, e) aquello que las personas no desempeñan con el carácter 
de servidores públicos. Por su parte, el derecho de autodetermina-
ción se define como la posibilidad de la persona para determinar 
el nivel de protección de los datos referentes a ella, ya sea porque 
ha decidido hacerlos de la opinión pública, o porque se trate de 
información o datos relacionados con responsabilidades públicas, 
al tratarse de asuntos que atañen al régimen democrático de un 
Estado. Bajo esas dimensiones, ambas prerrogativas se asocian 
con los llamados derechos —fundamentales— de la personali-
dad, en tanto encuentran su fundamento en la dignidad humana, 
entre ellos, el de intimidad y, comprendido en este, el de vida pri-
vada —que es un concepto más general, y abarca el honor, la pri-
vacidad e intimidad—, pues lo que protege es precisamente la 
esfera privada, interna, íntima, de una persona, es decir, aquellos 
aspectos personales y/o familiares que se desea mantener fuera 
del conocimiento de los demás, salvo que la persona voluntaria-
mente desee compartirlo, en la medida y con quienes decida ha-
cerlo. Por tanto, si el artículo 1 de la Ley Federal de Protección 
de Datos Personales en Posesión de los Particulares reconoce el de-
recho fundamental a la protección de datos personales, con el 
propósito de garantizar la privacidad y la prerrogativa a la auto-
determinación informativa de las personas, se concluye que dicha 
legislación protege de manera especialmente enérgica el derecho 
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a la privacidad, que como ya se precisó, no se trata únicamente de 
un conjunto de datos relativos a la persona, sino también, todos 
aquellos aspectos o hechos que las personas deciden mantener 
fuera del conocimiento de los demás, ciertas manifestaciones o 
dimensiones de su existencia —conducta, datos, información, ob-
jetos—, de su familia u hogar. De ahí que cualquier publicación 
periodística sobre sucesos que solo atañen a la esfera íntima de 
una persona o su familia, es susceptible para ejercer los derechos 
de acceso, rectificación, cancelación u oposición —denomina-
dos por su acrónimo como derechos ARCO— de conformidad 
con lo dispuesto en esa ley. Por tanto, si en un juicio contencioso 
se impugna una resolución emitida por el Instituto Nacional de 
Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos 
Personales, donde se desechó por improcedente la solicitud de 
protección de derechos en contra de una publicación periodística 
que vulnera la esfera íntima de una persona o de su familia, según 
los parámetros antes señalados, es procedente declarar su nulidad 
con base en el derecho fundamental de protección de datos per-
sonales, con independencia de que esa publicación obre en la red 
de comunicación universal denominada Internet, o que se tenga 
acceso a través de los llamados motores de búsqueda, y los alcan-
ces de esa nulidad deben ser para efecto de que el mencionado 
Instituto realice las gestiones necesarias para que esa información 
sea suprimida de esa red, incluidas las acciones —de oficio— ante 
cualquier motor de búsqueda a través del cual se tenga acceso a 
esa información.70

En este interesante criterio se relaciona la privacidad con la 
autodeterminación informativa, así como con la protección de 
datos, refiriendo que la autodeterminación informativa tiene que 
ver con el nivel de protección que otorga una persona a sus datos, 
y observa la relación entre la vida privada y la autodetermina-
ción informativa como un argumento suficiente para justificar 
la protección de datos personales a través del ejercicio de los de-

70		 Tesis VII-CASR-CEI-23 del Tribunal Federal de Justicia Fiscal y Admi-
nistrativa, Revista del Tribunal Federal de Justicia Administrativa, octava época, año 
IV, núm. 33, abril de 2019, p. 291.
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rechos ARCO, y por ende, ordenar que se realicen las gestiones 
necesarias para eliminar información y solicitar a los motores de 
búsqueda que se limite el acceso a ésta, alcances que se analiza-
rán a lo largo de este trabajo en relación con el derecho al olvido.

De igual forma, resulta relevante la tesis aislada P. LX-
VII/2009 del Pleno de la Suprema Corte de Justicia, del 1 de 
diciembre de 2009, en la que se refiere lo siguiente:

Derechos a la intimidad, propia imagen, identidad per-
sonal y sexual. Constituyen derechos de defensa y ga-
rantía esencial para la condición humana. Dentro de los 
derechos personalísimos se encuentran necesariamente compren-
didos el derecho a la intimidad y a la propia imagen, así como a 
la identidad personal y sexual; entendiéndose por el primero, el 
derecho del individuo a no ser conocido por otros en ciertos as-
pectos de su vida y, por ende, el poder de decisión sobre la publici-
dad o información de datos relativos a su persona, familia, pensa-
mientos o sentimientos; a la propia imagen, como aquel derecho 
de decidir, en forma libre, sobre la manera en que elige mostrarse 
frente a los demás; a la identidad personal, entendida como el de-
recho de todo individuo a ser uno mismo, en la propia conciencia 
y en la opinión de los demás, es decir, es la forma en que se ve a 
sí mismo y se proyecta en la sociedad, de acuerdo con sus carac-
teres físicos e internos y sus acciones, que lo individualizan ante 
la sociedad y permiten identificarlo; y que implica, por tanto, la 
identidad sexual, al ser la manera en que cada individuo se pro-
yecta frente a sí y ante la sociedad desde su perspectiva sexual, no 
sólo en cuanto a sus preferencias sexuales sino, primordialmente, 
en cuanto a cómo se percibe él, con base en sus sentimientos y 
convicciones más profundos de pertenencia o no al sexo que le-
galmente le fue asignado al nacer y que, de acuerdo a ese ajuste 
personalísimo en el desarrollo de cada individuo, proyectará su 
vida en todos los ámbitos, privado y público, por lo que al ser 
la sexualidad un elemento esencial de la persona y de su psique, 
la autodeterminación sexual forma parte de ese ámbito propio 
y reservado de lo íntimo, la parte de la vida que se desea man-
tener fuera del alcance de terceros o del conocimiento público. 
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Por consiguiente, al constituir derechos inherentes a la persona, 
fuera de la injerencia de los demás, se configuran como derechos 
de defensa y garantía esencial para la condición humana, ya que 
pueden reclamarse tanto en defensa de la intimidad violada o 
amenazada, como exigir del Estado que prevenga la existencia 
de eventuales intromisiones que los lesionen por lo que, si bien 
no son absolutos, sólo por ley podrá justificarse su intromisión, 
siempre que medie un interés superior.

En este criterio se menciona el derecho del individuo a no 
ser conocido por otros en ciertos aspectos de su vida y, por ende, 
el poder de decisión sobre la publicidad o información de datos 
relativos a su persona, lo que se relaciona con el derecho a la 
autodeterminación informativa y, posteriormente, se reconocen 
estos derechos como inherentes a la persona, que se traducen en 
derechos de defensa y garantía esencial para la condición huma-
na, pudiendo exigir la defensa de la intimidad o la prevención de 
intromisiones futuras que los lesionen; en ese sentido, se reconoce 
la relevancia de su protección con base en el respeto a la dignidad 
humana.

Por ello, el ejercicio y la protección de la autodeterminación 
informativa podrían estimarse vigentes en ese momento en el 
marco jurídico mexicano, en relación estrecha con el respeto a 
la dignidad humana.

Resulta relevante la Ley de Responsabilidad Civil para la 
Protección del Derecho a la Vida Privada, el Honor y la Propia 
Imagen en el Distrito Federal, que reconoce como vida privada 
“aquella que no está dedicada a una actividad pública y, que, por 
ende, es intrascendente y sin impacto en la sociedad de manera 
directa; y en donde, en principio, los terceros no deben tener ac-
ceso alguno, toda vez que las actividades que en ella se desarro-
llan no son de su incumbencia ni les afecta”.71 Un problema con 
la definición es que hace referencia a aquella información intras-

71		 Artículo 9, Ley de Responsabilidad Civil para la Protección del Derecho 
a la Vida Privada, el Honor y la Propia Imagen en el Distrito Federal.
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cendente y sin impacto en la sociedad de manera directa, por lo 
que resulta arbitrario y difícil ponderar si una actividad puede o 
no resultar importante que se conozca por terceros.

El artículo 12 establece que “Los hechos y datos sobre la 
vida privada ajena no deben constituir materia de información. 
No pierde la condición de íntimo ni de vida privada aquello que 
ilícitamente es difundido”.72 Si bien esa Ley se emitió en relación 
con la propia imagen y el honor, no contempla los supuestos del 
uso de datos sobre la vida privada por terceros con fines comer-
ciales y se limita a considerar la comercialización de su imagen 
de forma tradicional, mediante fotografías, videos o similares sin 
su consentimiento, por lo que si bien es un reconocimiento ex-
preso del derecho a la vida privada y otros derechos conexos, no 
se observa en el ordenamiento una lógica de la vida privada en el 
mundo del ciberespacio.

En conclusión, la autodeterminación informativa permite al 
individuo decidir de forma consciente sobre qué información dar 
a conocer a terceros, protegiendo el derecho a su privacidad y al 
libre desarrollo de su personalidad.

Desde el punto de vista analizado, limitar el ejercicio de la au-
todeterminación informativa al marco de los derechos ARCO im-
plica una reducción del ámbito de protección de los individuos y 
no corresponde a un ejercicio ponderado de dichos bienes jurídi-
co-tutelados, coincidiendo los criterios analizados en la relevancia 
de su protección y respeto en relación con la dignidad humana. 
Además, la autodeterminación informativa tiene un peso relevan-
te en el desarrollo de nuestra identidad digital en un mundo inter-
conectado por las distintas herramientas tecnológicas disponibles 
actualmente y en los años venideros.

72		 Ibidem, artículo 12.




